
LAMUERTE DE ALLENDE

Sandro Pertini. Ex-Presidente de Ia Repûblica de lta-
lia, fîgura histûrica del socialismo italiano.

Salvador Allende, de veinte aflos, estaba preso por haber
participado en manifestaciones a favor de los mingros, ex-
plotados por corirpaflûas extanjeras. Le fue negado el dere-
cho a asistir al padre agonizante; sdlo se le permitiô visitar
la tumba. Sobre la tumba del padre, Salvador Allende hizo
un juramento: "No podré vivir si no me esfuezo para hacer
algo que cambie estrg pais".

Allende tenia sdlo 22 aflos. Inicid entonces su lucha por
aliviar la miseria de su gente.

Chile era el pais mâs rico de latinoamérica en materias
primas, sin embargo, estaba entre los mâs pobres conside-
rando el ingreso per câpita.

Dominaba el pafs una burguesia agaria de mentalidad
feudal; funcionarios âvidos de privilegios; gerentes a suel-
do de las compaflias estadounidenses explotadoras de los
minerales.

Salvador Allende, una vez que se tituld en medicina, se
transformd en el médico de los pobres.

Hombre politico, ministro en un gobiemo del Frente
Popular, considerd como primer problema a resolver el de
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la independencia econdmica de su pais "capaz --afirma-
ba- de enriquecer a extranjeros, mientras se emprobecia
mâs y mâs".

Asurniô la presidencia del senado lanzando la consig-
na, a la que seria siempre fiel:"Con laraz6n, democrâtica-
ment€, pero sin ceder".

Era un socialista que aspiraba al socialismo del rostro
humano. Jam6s quiso recurrir a la fuerza, poque pensaba
que no podfa haber socialismo sin iibertad.

Ganô las elecciones presidenciales de 1970 y fue rati-
ficado por el Congreso como Presidente de la Repûblica.

Fiel a los principios que rigieron toda su vida y de los
cuales nunca renegô, se puso en contra incluso de sus por-
pios amigos, representantes de la mediana burguesia, pres-
tos a caer en compromisos, y de los militanæs de la extre-
ma izquierda, que organizaron la guerrilla.

En su discurso de asunciôn a la hesidencia de la
Repûblica, ante el Congreso dijo:"Queremos sustituir el
régimen capitalista. Sabemos que esto no ha sido posible'
hasta ahora, democrâticamente. Pero ahora probaremos".

Salvador Allcnde nacionaliz6 ias minas de cobre. Las
compafl(as mineras estâdounidenses pagaban el cobre a
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Chile a menos de la mitad del precio a que 1o vendfun en el
mercado mundial.

Realizd una reforma aganaradical.
Redisfibuyd la rentia nacional para elevar las condicio-

nes de vida de las clases mils pobres.
Construyd viviendas para los sin casa. Alivid la mâs

negra miseria de un vasto sector de la poblacidn.
Todo fue hecho con el acuerdo del Congreso.
l^as mujeres del pueblo solfan decir: "Hoy podemos dar

de comer a nuestros hijos. Antes, cuando Chile era el "pais
de la abundancia" y los negocios del cento estaban llenos,
debiamos engaflar el hambre de nuesros hijos con "aserrin"
de huesos, esos restos que quedan a los lados de la sierra que
usan los camiceros".

trSe cometieron enores? Pero cuando se deben romper
las lacras producto de largos aflos de explotacidn y egofsmo
de las castas privilegiadas y de las compaflias extranjeras,
el rabajo no es fâcil y los errores no sôlo son posibles, sino
que inevitables.

Hay un error que Salvador Allende jamâs cometi6: él
nunca traiciono la democracia ni a la clase trabajadora de sr-l
pafs.

No fueron los errores los que mermaron la obra de
Allende, fue la permanente hostilidad de los Estados Uni-
dos y de la burguesia agraria que, infundiendo el pânico en-
tre la poblacidn, orquestaron una campaf,a de sabotaje sis-
temâtico.

Allende Fatd de dominar la tempestad, permaneciendo
en la legalidad, respetrndo las libertades democrâticas, no
persiguiendo a sus enemigos.

El sabotaje organizado logrd ponerlo en contra hasta de
la pequefla burguesla, a la cual le habia garantizado el libre
funcionamiento de la indusria pequefla y mediana, aquella
pequefla burguesfa que se sentia desde hacia afios, avasalla-
da por las sociedades extranjeras.

Pero el sabotaje organizado lo estaba acoralando. El
camino para consEuir el socialismo en la legalidad se le ce-
rraba.

La exasperaciôn se manifestô en amplias capas de la
poblacidn cuando se difundiô la noticia de que 20 millones
de ddlares serian usados para combatir a Allende; que los
agentes extranjeros se habian riplicado en los tiltimos res
'aflos y que el Fondo Monetario Intemacional se negaba a
ayudar a Chile.

La indignaciôn cundid cuando se supo que el ejércio
-radicionalment€ subordinado al Parlamento- presiona-
ba para que no se aprobase la promocidn de generales lea-
les a Allende. Un general, su fiel amigo Schneider, fue ase-
sinado por elementos de la derecha.

El 24 de agosto, el general Prats, amigo de Allende, fue
obligado por otros generales a abandonar el cargo de Co
mandante en Jefe del Ejército.

Se llega asi al "golpe de Estado", obra de generales que
renegaron del juramento de fidelidad a la Repûblica, esti-
mulados, pwarcalizw sus actos criminales, por fuerza^s ex-
ternas, con las cuales comparten los egoismos, y no dudan-
do en alzarse contra las instituciones democrâtica.s y los
intereses de la patria.

lAseguraron querer restablecer el orden!
Pero cuando se pisotea la libertad se instaura sdlo el or-

den de las cârceles y de los cementerios.
Salvador Allende no quiso negociar con los traidores,

prefiriendo sacrificar su vida por amor a la libertad. Instd a
sus amigos, que querfan permanecer a su lado, a dejarlo so-
lo: "Ahora debo estar solo. No puedo hacer otra cosa".

Y fue asesinado por oficiales que, dejando de ser hono
rables, se transformaron en criminales.

En los riltimos instantes, solo entre las ruinas del pala-
cio de La Moneda, seguramente estuvo claro en su mente
que: el sacrificio de su vida era necesario no sdlo para ser
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consecuente con sus principios, sino también para que de su
sacrificio el pueblo rabajador chileno sacase la voluntad y
lafuerzamoral para luchar por reconquistar la libertad.

Salvador Allende cayd en su puesto de combate, la li-
bertad se extinguiô en Chile y se extinguiô también la voz
del gran poeta Pablo Neruda, el poeta "de la dignidad hu-
mana violada". Esta voz que habiia denunciado al mundo
entero la miseria de su pueblo frustrado, ha callado para
siempre.

Su Éltimo poema fue un acto de acusacidn contra los
generales raidores. Su casa fue desruida y sus libros que-
mados.

Asf, sobre ese pals trdgico domina hoy la dictadura, que
también nosotros hemos conocido durante largos aflos.

El Congreso fue cerrado; suspendida la libertad de
prensa; marginados de la ley los partidos de izquierda y las
organizaciones sindicales democrâticas.

Se realizd una despiadada caza al hombre, se llevaron
a cabo deportaciones y ejecuciones sumarias; en el estadio
de Santiago, transformado en campo de concentracidn "la-
ger", miles de deænidos politicos fueron sacrificados como
bestias en un matâdero.

los generales golpistas pisotearon la Constituciôn va-
lorada por el pueblo, para sustituirla con una hecha a su me-
dida de ellos, que impondrân por la fuerza.

Si, hoy los hombres y los partidos de izquierda son gol-
peados. Pero que ninguno se llame a engaf,o.

En Italia, los primeros que cayeron bajo el puflal fæcis-
ta fueron socialistas: Piccinini, Di Vagno, Matteotti, Conso-
ie, Pilati. Pero la tirania no se aplacd y después fueron ase-
sinados los liberales Piero Gobetti y Giovanni Amendola y
el sacerdote "don" Minzoni.

Ia dicndura no perdona a quienes no reniegan de la li-
bertâd.

De los râgicos hechos de Chile debemos, entonces, sa-
car enseflanzas para nosotros.

Cuanto ocurrid en Chile -repito aquello que fue escri-
to por otros con tanta claridad- es una advertencia para ca-
da conciencia humana sobre los peligros que pueden surgir
para la democracia cuando el consenso civil y el acuerdo so-
iiOario son reemplazados por la ruptura y se pierde la vigen-
cia de las libertades democrâticas.

Seguro, debemos vigilar la libertad, que jamâs es una
conquista definitiva, que debe ser defendida dia a dla por las
fuerzas antifascistas, fuerzas que, por encima de cualquier
diferencia ideolôgica, deben mantenerse unidas ftente al
peligro fascista.- 

En Chile sucedidlo que habira sucedido en Italia, don'
de ei fascismo se impuso sobre todo por las diferencias y los
desacuerdos entre los partidos democrâticos.

Nos parece necesario aumentar la base de consenso y
de alianza social, alianza sobre todo, enEe obreros' qlmpe-

sinos y clase media.
hios parece que queda clara una enseflanza: la libertad

no se cambia por nada.
Salvador Allende cedi6 porque no quiso comprometer

su dignidad y porque quiso seguir siendo él mismo.
Ôomo Giocomo Maueoni, fue racionalment€ al en-

cuentro de su trâgico destino. El, como lvlaneotti, interpuso
su cuerpo -reducido ahora, por la salvaje agresiôn, a una
mancha de sangre- entre la libertad y la dictadura' para
que él fuera el primer peldaflo de la lucha de los chilenos
contra lâ dictâdura.

Es el destino de los pueblos, que el camino hacia la li-
berud y la justicia social sea sefialado con la sangre de sus
mârtires. Talvez,pam que asi no se pierda el camino.

Nosotros no lo perdimos jamâs en veinte aflos de lucha.
En el nombre de nuestros mârtires combatimos sin de-

sesperarnos nunca y el nombre de nuestrsos mârtires se
transformd para nosotros en una bandera. Su ejemplo nos
estimulô en la larga lucha.

Quien muerepor unacausa justa, vive siempreen el ce
raz6n de quien combate por esa causa.

Salvador Allende, muerto, estâ mâs vivo que ntmca en
el corazdn del pueblo trabajador chileno.

Los chilenos antifascistas ya han iniciado' en su nom-
bre, la lucha contra la dictadura'

Serâ una lucha dura, dificil, pero de la noche que hoy
ha caldo sobre Chile rest:rgirâ, estamos seguros, el alba de
la libertad.

Acompafle a las fuerzas democrâticas chilenas en su lu'
cha nuestra solidaridad de antifascistas y de hombres libres.
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